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Nota de Tapa 

 

“Paraguay, ó Prov. de Rio de la Plata cum regionibus adiacentibus 

Tvcvman et Sta. Crvz de la Sierra” (Paraguay, o la provincia del Río 

de la Plata, con las regiones adyacentes de Tucumán y Santa Cruz 

de la Sierra). 

Autor Willem Janszoon Blaeu. Amsterdan, Holanda. 1616. 

 

Este antiguo y raro mapa fue delineado en el año 1616 por el holandés 

Willem Blaeu. Hijo de un comerciante, había nacido en Alkmaar (Holanda) 

en 1571 y de muy joven ya mostró predilección por la ciencia. En 1595 se 

trasladó a la isla de Ven (Dinamarca) donde fue discípulo del astrónomo 

danés Tycho Brahe. De regreso a Holanda se dedicó a la fabricación de 

globos terráqueos y de instrumentos náuticos. A partir de 1604 se ocupó en 

la confección de mapas, pasión a la que se consagraría hasta el fin de sus 

días. En 1631 publicaría su primer atlas, el que sería completado y ampliado 

luego de su muerte acaecida en 1638, por sus hijos Johan y Cornelis. 

El mapa en cuestión abarca la mitad norte de la actual Argentina, todo el 

Uruguay y Paraguay, centro y sur de Bolivia, sur del Perú, centro y norte de 

Chile y extremo sur de Brasil. Está hecho en aguafuerte sobre algodón 

grueso y el original mide 37,0 por 47,6 cm. Los datos que tuvo en cuenta el 

autor para graficar esta carta geográfica fueron principalmente los relatos y 

esquemas que le proporcionaron distintos marineros como así también los 

jesuitas. El conocimiento del interior del territorio era por entonces muy 

escaso, incurriéndose en reiterados errores. Así por ejemplo, San Juan de la 

Frontera aparece al sur de Mendoza, Salta a una latitud menor que Jujuy, 

las Sierras de Córdoba se extienden insólitamente de este a oeste hasta 

cerca de la gran Cordillera de los Andes. Sin embargo, en mapas posteriores 

muchos de los errores cometidos serían subsanados, lo que denota una 

dedicación y constancia en la investigación. Los cursos de agua son 

dibujados exageradamente grandes, aunque en una posición relativa 

bastante aceptable. Es de destacar la mención que se hace de las distintas 

parcialidades aborígenes, generalmente cercanas o adyacentes a los ríos. 
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Indudablemente las fuentes que consultó Blaeu determinaron la densidad 

de topónimos en esta carta geográfica. Así las costas están delineadas con 

muchos accidentes; en cambio el interior aparece con pocos datos y escasas 

poblaciones. Sin embargo, no deja de ser un mapa interesante, ya que 

presenta una cuidada construcción y data de un período temprano en la 

cartografía de Sudamérica.                      

     Norberto Mollo 


